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Discurso de agradecimiento en la ceremonia de 
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Conservación de la Biodiversidad 

Jacob Petrus 

Buenas noches a todos.  

En primer lugar, es de biennacido ser agradecido, así que quisiera dar las gracias 

a los miembros del jurado de los Premios Fundación BBVA a la Conservación de 

la Biodiversidad por otorgarme, junto a Silvia García, de Atresmedia, este 

galardón en la categoría de Difusión en Formatos Audiovisuales. Compañera, es 

un honor gigantesco compartirlo contigo. 

Por supuesto, también quiero dar las gracias a la casa que me permite 

desarrollar mi trabajo actualmente. Y no es una casa cualquiera. Desde aquí, 

aprovecho para reconocer, ensalzar y felicitar a Radio Televisión Española por 

el papel que juega la información medioambiental en las parrillas de La 1, la 2, 

Canal 24 Horas, Radio Nacional y RTVE Play. Desde Aquí la Tierra hasta 

Agrosfera pasando por El Escarabajo Verde y Objetivo Planeta, por Vida Verde, 

Planeta Vivo, Reserva Natural o El Bosque Habitado, sin olvidar la espectacular 

variedad de documentales. 

Una abundancia de contenidos con diferentes enfoques, entre los que, 

modestamente y ensalzando la labor de todo un equipo, el de Aquí la Tierra, que 

ha marcado estilo en sus 11 años de vida. Porque es posible hablar de medio 

ambiente sin dejar de ser un magazín de entretenimiento, porque es posible 

formar e informar buscando la sonrisa, la complicidad y el optimismo vital. 

Porque solo tendrá sentido luchar por un mundo mejor cuando conozcamos 

realmente qué queremos proteger, “solo se protege lo que se ama, y solo se ama 

lo que se conoce”.  

Atrás quedaron los tiempos de agitar consciencias. Ahora toca actuar, canalizar 

la ecoansiedad que nos generan los estudios, los datos, y una tozuda realidad 

emperrada en demostrar que el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y 
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la contaminación son el pan nuestro de cada día. Y nada cambiará si no 

cambiamos nosotros. Si entendemos que la salud de las personas y de los 

animales está estrechamente vinculada a la salud de los ecosistemas. Que la 

supervivencia del planeta, tal y como lo conocemos, dependerá de cómo 

vivimos, como consumimos y hasta cómo y qué cocinamos. Y que nada de esto 

será posible sin un medio rural vivo, dinámico y sostenible.  

A partir de aquí, los comunicadores medioambientales tenemos mucho trabajo 

que hacer. Alertar de cómo avanza la crisis ambiental global, mostrar 

alternativas de futuro para reducir nuestra huella ecológica y lamentablemente, 

cada vez más, desmentir bulos, fake news y desinformación que difunden redes 

sociales, pseudomedios de comunicación y portavoces desacreditados, en 

ocasiones, altos cargos de responsabilidad en comunidades o incluso en 

gobiernos nacionales. No debemos permitir que la sobrecarga informativa en la 

era digital, los errores en la selección de fuentes o el hastío que genera la 

intromisión de la política en cuestiones medioambientales destruya la 

posibilidad de labrar un camino fructífero, repleto de oportunidades para 

conseguir vivir en un planeta mejor, más justo, más verde y más sostenible.  

Parafraseando a Mafalda en una de sus viñetas, ojalá haya más 

“solucionólogos” que “problemólogos”. Que el progreso no se mida por la 

rapidez con la que destruimos el planeta.  

 

Muchísimas gracias y buenas noches. 


